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“...¿Cuándo sucederá eso, y cuál será la señal de tu venida y del
fin del mundo? ..”.  
Mateo 24:3 NVI.

¿QUÉ SEÑAL HABRÁ?
Andrés Menjívar

Por lo que me observado, muchas
personas sienten temor cuando leen la
Santa Escritura, o se les habla acerca del
fin del mundo. Y no es para poco. El
temor está fundamentado sobre una ver-
dad que nadie puede negar razonable-
mente.

Quienes leen la Santa Escritura saben
que muchas profecías del pasado, anun-
ciadas a Israel, se cumplieron en el
tiempo razonable. Ninguna de ellas quedó
sin cumplimiento.Incluso la restauración
de Israel como nación se ha cumplido en
los tiempos modernos (1948) tal como la
profecía de los huesos secos, declarada
por Ezequiel, lo había anunciado.

Si todas las profecías anunciadas en el
pasado se cumplieron ¿por qué no habrán
de cumplirse todas las demás?

Por supuesto que debido al cumpli-
miento certero de la Palabra de Dios, mu-
chos “predicadores” que se dedican a
explotar el temor de quienes les escu-
chan, citan pasajes proféticos y se atre-
ven a “profetizar” por su propia cuenta lo
que su imaginación les impulsa. De ese
tipo de personas el Señor se ve a encar-
gar en el día del juicio. Escrito está:

22 Muchos me dirán en aquel
día: "Señor, Señor, ¿no profetiza-
mos en tu nombre, y en tu nombre
echamos fuera demonios, y en tu
nombre hicimos muchos mila-
gros?"

23 Entonces les declararé:
"Nunca os conocí. ¡Apartaos de mí,
hacedores de maldad!" (Mateo
7:22-23).
La ambición, manifestada en diferen-

tes maneras, va a encontrarse frente a
frente con el gran Juez, a él tendrán que
rendirle cuentas sobre aquello que él co-
noce de ellos y que no declaran en pú-
blico.

Pero que está establecido que el Señor
viene, es tan cierto como que el sol sale
todos los días. Dichosamente nadie sabe
ni el día ni la hora; el único que lo sabe es
el Padre Eterno.

Además de esto, existen otras fuentes
que, sin propósitos comerciales en mente,
han anunciado el fin del mundo, por ejem-

plo, el Calendario Maya, según dicen
quienes pueden leerlo, llega hasta el 23
de diciembre del 2012.

Personalmente no sé cómo los versa-
dos en eso cotejan ese calendario con el
Gregoriano para que les lleve a concluir
en esa fecha.

Lo interesante es que, se dice, si ese
calendario llega hasta el 2012 significa
que para los Mayas en ese año terminará
el mundo.

Claro que el cómputo Maya desajusta
con lo que la Palabra de Dios establece,
pues el fin del mundo no vendrá sin que
varios acontecimientos vengan a su rea-
lización, entre los cuales están el derra-
mamiento de las plagas, la guerra de
Armagedón, el resurgimiento de la pri-
mera bestia mencionada en Apocalipsis,
etc.

Es más que seguro que los Mayas no
tenían en mente obtener ganancias eco-
nómicas al establecer ese año como el úl-
timo. Sin embargo, actualmente esa fecha
pone en qué pensar a algunas personas
que desconocen el orden en que la Santa
Escritura establece el programa que cul-
minará con el fin del mundo.

Curiosamente, el calendario Judío, que

tampoco fue hecho con propósitos co-
merciales, proporciona la edad del
mundo.

Al momento de escribir este comenta-
rio, es miércoles 20 de Octubre del año
2010 en el calendario Gregoriano; en el
judío es el 12 de Cheshvan (o Jesvan)
nombre corto de Marjesvan) del año
5771.

Este calendario parte del año 1 de la
Creación, significando que han transcu-
rrido 5771 años desde la Creación, y para
arribar al año 6000 faltan unos 29 años.

Curiosamente, aunque los israelitas no
hacen ningún tipo de comentario sobre el
arribo del año 6000  (lo cual es correcto),
una mente curiosa podría detenerse a
pensar por unos momentos ¿qué sucede-
ría si la fecha de ese calendario compa-
ginara con el advenimiento del Señor? 

Lo que es verdaderamente acertado
es que cuando sea el año 6000 del calen-
dario judío, la segunda venida del Señor
estará aún más cerca, y los eventos mun-
diales estarán agitando fuertemente a la
humanidad, más de como la están agi-
tando en nuestros días. FIN.



Apocalipsis 15

En los capítulos precedentes han sido
detalladas las atrocidades cometidas por
la primera Bestia (Roma), y cómo la se-
gunda bestia (la Iglesia) se ha encargado
de continuar el legado que de la primera
bestia heredó, de tal manera que ambas
son la representación del poder diabólico
encargado de hacer sufrir al pueblo de
Dios.

Se ha comentado sobre varios acon-
tecimientos históricos de ambas bestias,
y se ha dicho que la primera bestia ter-
minó su primera fase cuando la Roma Im-
perial fue incapaz de contener los
ejércitos enemigos que la desestabiliza-
ron, y finalmente acabaron con ella. 

Pero como el diablo nunca descansa
por habérsele permitido actuar durante
determinado periodo, el cual está aprove-
chando al máximo; conociendo que el
tiempo de la primera bestia había de ter-
minar, con anticipación había estado pre-
parando un segundo frente de batalla, lo
cual es un papel que le correspondió a la
segunda bestia.

El encargado, entre los humanos, de
dejar todo arreglado para que la segunda
bestia continuara cumpliendo los planes
del diablo fue Constantino. Este empera-
dor hizo del Cristianismo la religión prin-
cipal en su imperio. Él no destruyó ni
erradicó el paganismo, más bien permitió
que la Iglesia alternara con esa corriente.

Pero no sólo eso, Constantino edificó
templos, e incluso autorizó que del tesoro
del imperio se le asignara una partida
mensual a los clérigos (sacerdotes). Hizo
que el clero recibiera los mismos honores
que los altos oficiales. Al clero lo exceptuó
del pago de impuestos. Etc. (Para una
amplia información al respecto, véase el
libro “¿Cristianismo Pagano?”, por el
autor Frank Viola. Artículo «Constantino y
la Glorificación del Clero», pág. 120).

Por supuesto que Constantino nunca
fue Cristiano, más bien, él continuó en el
paganismo, y encontró en la Iglesia un
gran aliado puesto que ambos, el Imperio
y la Iglesia tenían al primer día de la se-
mana, (el día del sol) como su día de ado-

ración. Ya en su lecho de muerte pidió el
bautismo además de todos los santos sa-
cramentos propios de la Iglesia Católica.

Quizás debido a todas las concesiones
de Constantino a la Iglesia es que existe
un documento que se dice apareció por el
siglo IX d. C. identificado como Donatio
Constantini (Donación de Constantino), el
cual se encuentra en la Biblioteca Nacio-
nal de Paris. Es un documento que la Igle-
sia rechaza y cataloga como falso. (Véase
un artículo bastante extenso al respecto
en la Enciclopedia Católica, Ed. en Inglés,
bajo el mismo título).

El documento según está escrito en él,
fue dirigido por Constantino al Papa Sil-
vestre I (314-335).

Entre su contenido, aparte de las con-
cesiones ya mencionadas arriba que son
comprobadas por historiadores contem-
poráneos, dice que el Papa iba a gozar de
los mismos honores y derechos que el
Emperador.

No se discute en este artículo la vera-
cidad o falsedad de esta “Donación de
Constantino”, pero las concesiones que el
Emperador hizo a la Iglesia sí guardan
bastante parecido a las de ese docu-
mento.

Como quiera que sea, la historia testi-
fica, de una manera u otra, que antes que
la primera bestia fuese quitada de entre
los humanos, el diablo preparó con anti-
cipación el siguiente eslabón con el cual
la cadena con la cual continuaría ejer-
ciendo fuerza sobre la sociedad se sos-
tendría fuerte en extremo.

Esta segunda bestia no sólo validó en
sus dominios el sistema idolátrico de la
primera bestia (templos paganos conver-
tidos en iglesias, título de sumo pontífice,
curia, etc), sino que cumplió la profecía de
Daniel 7:25, proponiendo cambios oficia-
les para la observancia del primer día de
la semana en sustitución del Sábado or-

denado por Dios, persiguiendo y asesi-
nando al pueblo de Dios. 

De esa manera, hoy en día puede mi-
rarse cómo todo el Cristianismo ha obe-
decido y ha defendido ardorosamente los
cambios. Y lo más notorio de todo es que
el Cristianismo saluda reverentemente los
cambios llevados a cabo.

¿Qué tenemos de todo esto? Tenemos
el cumplimiento de las palabras de Apo-
calipsis, en el sentido de que con su modo
de proceder, la segunda bestia hace a la
primera tener vida; así, aunque la primera
bestia actualmente está muerta, la se-
gunda la sostiene, y los moradores de la
tierra la adoran (Apocalipsis 13:12).

El día vendrá cuando todo esté debi-
damente preparado, entonces la segunda
bestia volverá a traer a la vida a la pri-
mera, y el mundo entero contemplará el
resurgimiento de aquella bestia que tomó
posesión del antiguo Imperio Romano.

Las noticias, los comentarios y los ser-
mones de muchas organizaciones perió-
dicamente informan a sus audiencias que
el momento vendrá cuando el mundo
haya de contemplar el surgimiento de un
nuevo imperio con las mismas caracterís-
ticas del Imperio Romano del pasado.

Los vaticinios apuntan a que ese
nuevo imperio romano surgirá de la
Unión Europea, con todo, parece que las
cosas no son exactamente así; y no lo son
porque Apocalipsis dice que los diez
reyes (o reinos), que al parecer serán for-
mados entre las naciones de aquella re-
gión, darán poder a la bestia por un corto
tiempo. Si esos diez reinos darán poder a
la bestia, entonces de su peso cae enten-
der que ese nuevo imperio, al cual el dia-
blo dará vida, no será formado por esas
mismas naciones.

Así, todo cuanto al presente se pueda
decir, está por verse, y para poder verse
falta mucho, hasta el grado que las gene-
raciones actuales, y las generaciones si-
guientes no verán, porque su
cumplimiento está preparado para un fu-
turo bastante lejano.

Comentemos, pues, el contenido del
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APOCALIPSIS (Onceava parte): 
ANUNCIO CONTRA LA HUMANIDAD

Andrés Menjívar

sigue en la pág. 4

“Del templo salieron los siete ángeles con las siete plagas, vestidos
de lino limpio y resplandeciente y ceñidos alrededor del pecho con cintos
de oro”. Apocalipsis 15:6
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hijos de Dios a través de los siglos ha sido
diferente situación, y lo es porque los
cuerpos de nuestros hermanos mártires
de siglos pasados fueron horriblemente
destrozados, pero su fe no fue destruida,
su espíritu nunca perdió la visión de la
vida eterna al lado del Cordero de Dios.

En nuestro tiempo el diablo está
usando diferentes tácticas porque sabe
que no puede en estos momentos usar
violencia física como en el pasado, sin
embargo, sus tácticas están destinadas a
desequilibrar los sentimientos y los pen-
samientos.

Su ataque contra los santos es usando
confusión, así, ha hecho que sus huestes
invadan la Religión Cristiana, y está alcan-
zando éxito sin precedentes fundiendo la
música mundana con la religiosa. La
enorme mayoría de sermones están dise-
ñados a evitar  desenmascarar el pecado.
La trampa exitosa en la cual muchos pre-
dicadores han caído es preparar sermo-
nes insulsos, tibios, de estilo “hablar sólo
del amor de Cristo”, lo cual no es otra
cosa sino evitar formar convertidos ro-
bustecidos con la verdadera enseñanza
de Cristo que en verdad es doctrina só-
lida.

El diablo sabe que mientras el poder
del evangelio esté ausente, su victoria
está asegurada.

Basten estos ejemplos para mostrar
de qué maneras es como únicamente
aquellos que entiendan cómo el diablo
está actuando en estos tiempos, es que
están alcanzando la victoria. Esos son los
violentos que arrebatan el reino.

En fin, el amable lector puede pregun-
tarse a sí mismo si se encuentra entre
aquellos parados sobre el mar de vidrio
que le fueron mostrados a Juan en la vi-
sión.

3 “Y cantan el cántico de Moi-
sés, siervo de Dios, y el cántico del
Cordero, diciendo:  «Grandes y ma-
ravillosas son tus obras, Señor Dios
Todopoderoso; justos y verdaderos
son tus caminos, Rey de los san-
tos”.

4 “¿Quién no te temerá, Señor,
y glorificará tu nombre?, pues solo
tú eres santo; por lo cual todas las
naciones vendrán y te adorarán,
porque tus juicios se han manifes-
tado».
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de los vencedores, porque no sólo no su-
cumbieron ante la primera bestia (el im-
perio romano), sino que tampoco
sucumbieron ante la imagen de esa bes-
tia, cuya imagen no es otra cosa sino la
segunda bestia.

Seguramente esto que sigue resulte de
mal sabor para algunos de mis lectores,
sin embargo, las cosas que son ciertas no
deben quedar encubiertas; así, esa marca
de la bestia se refiere a la observancia del
primer día de la semana, cuyo día era, en
los días del imperio, el día dedicado a la
adoración del sol invicto; era el día de re-
poso del imperio. 

La Religión Cristiana decididamente
sostiene que su día de reposo es el mismo
del Imperio, al tiempo que la segunda
bestia levanta su estandarte defendiendo
tanto al Imperio como a quienes le obe-
decen.

Cuatro cosas son aquí mencionadas:
“Victoria sobre la bestia”
“Victoria sobre su imagen”
“Victoria sobre su marca”
“El número de su nombre”.
Todas convergen sobre un mismo

asunto. Ese asunto es de vida o muerte,
y todos aquellos que alcanzaron en el pa-
sado esa victoria no estimaron ser sus
vidas preciosas más que el glorioso sacri-
ficio del Cordero, y prefirieron morir
aplastados, quemados en la hoguera, con
su carne desgarrada con garfios. despe-
dazados por las máquinas con las cuales
sus verdugos les arrancaron sus extremi-
dades y demás torturas conque la bestia
los hizo morir.

No hay dudas: De estos, Dios no se
avergüenza de ser su Dios, porque me-
nospreciaron las angustias previas a su
martirio, menospreciaron los horribles
dolores cuando eran descuartizados
vivos. Estos alcanzaron la victoria porque
aunque fueron sumidos en terrible con-
vulsión nerviosa sabiendo que el mo-
mento final en el cual iban a poner a
prueba su fe había llegado, pidieron fuer-
zas para no ceder. Alcanzaron la victoria
porque su fe se agigantó en esos momen-
tos.

El diablo se ensañó sobre ellos con el
ardor de su ira, pero ellos lo vencieron
con la mansedumbre del Cordero de Dios.
Esa mansedumbre fue una espada afilada
contra el diablo, porque lo hirieron al no
haber cedido a sus pretensiones.

Pero los vencedores no se han termi-
nado, porque vencedores no sólo fueron
aquellos del pasado, sino que los vence-
dores son todos los que en la actualidad
no se dejan vencer por las tácticas del
diablo que, como he venido previniendo
a mis lectores, están encaminadas a ata-
car el alma y espíritu de los santos.

Para el diablo, su empeño es el mismo
aunque con métodos diferentes; para los

capítulo 15 del libro de Apocalipsis:

1 “Vi en el cielo otra señal
grande y admirable: siete ángeles
con las siete plagas postreras, por-
que en ellas se consumaba la ira de
Dios”.
La siguiente visión en el orden en que

le van siendo mostradas al profeta, se re-
fiere a la preparación de los siete ángeles
que están por derramar el contenido de
los siete vasos, o tazones que les han sido
dados.

“Grande y admirable” son dos pala-
bras que ponen en relieve la notoria im-
portancia de aquello que va a llevarse a
cabo; porque los siete ángeles han sido
mandados estar preparados para vaciar
sobre la tierra el contenido de cada uno
de los recipientes, o tazones, que les han
sido entregados.

El lector debe saber que siendo una vi-
sión dada en la eternidad, esa orden a los
ángeles involucra a todos los humanos
que han rechazado el mensaje del evan-
gelio desde que comenzó a ser predicado
hasta el momento en que la gracia se cie-
rre; para eso último, poco tiempo va que-
dando.

2 “También vi como un mar de
vidrio mezclado con fuego, y a los
que habían alcanzado la victoria
sobre la bestia y su imagen, sobre
su marca y el número su nombre,
de pie sobre el mar de vidrio, con
las arpas de Dios”.
Este mar de vidrio es el mismo que le

ha sido mostrado a Juan anteriormente
(Apocalipsis 4:6), la diferencia entre
ambas escenas es que en el 4:6 le fue
mostrado vacío, en cambio en esta es-
cena aparecen todos los que han alcan-
zado la victoria sobre las dos bestias. Mar
de vidrio es una expresión que denota
una superficie plana. Compárese 2 Reyes
25:13:

“Los caldeos quebraron las co-
lumnas de bronce que estaban en
la casa de Jehová, las basas y el
mar de bronce que estaba en la
casa de Jehová, y se llevaron el
bronce a Babilonia.”
La diferencia entre el mar de bronce

colocado en el Templo y el que le fue
mostrado a Juan, es que en la visión no
es mencionado el material de la superficie
en que los redimidos están parados; lo
único que se ve es una superficie pulida
finísimamente hasta el grado de seme-
jarse al cristal.

La semejanza a vidrio mezclado con
fuego podría sugerir que es bronce refi-
nado y pulido, y no debe pensarse que
esa superficie es vidrio líquido mezclado
con fuego.

Es interesante observar la victoria total

sigue en la pág. 5
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El lector de estos versos puede obser-
var que el canto que los redimidos cantan
es el “canto de Moisés” sin embargo, al
comparar el canto de Moisés, que se en-
cuentra en Éxodo 15:1-19, notará que no
hay similitud entre ambos.

Esto significa que el canto no se basa
en la misma letra, sino en lo profundo del
significado, porque así como Moisés
alabó y bendijo el santísimo nombre de
Dios, así hacen los redimidos parados
sobre el mar de vidrió.

El canto es un loor inspirado en la gra-
cia y misericordia de Dios por haber
hecho posible la salvación de su pueblo.

5 “Después de estas cosas miré,
y fue abierto en el cielo el santuario
del tabernáculo del testimonio”.
El modo en que esta porción está re-

dactada se presta a confusión, puesto que
santuario y tabernáculo son lo mismo.
Una lectura más fácil de entender podría
ser: “vi que el santuario, o tabernáculo fue
abierto en el cielo”.

Cuando a Moisés se le ordenó cons-
truir el tabernáculo en el desierto, le fue
mostrado este tabernáculo con sus medi-
das y con todos los utensilios. Éxodo
26:30 dice:

“Erigirás el Tabernáculo con-
forme al modelo que te fue mos-
trado en el monte”.
Este texto no habla de planos o de di-

bujos sino del tabernáculo que el Altísimo
creó en la eternidad. Al parecer, el pro-
pósito de haberlo creado en la eternidad
fue precisamente para que Moisés lo mi-
rara y pudiera apreciar cómo debía cons-
truirlo en el desierto, con medidas
específicas.

El significado de haber sido abierto
para que de él salieran los siete ángeles
es bastante interesante, porque así como
el tabernáculo en el desierto tenía el pro-
pósito de manifestar ya fuera la compla-
cencia del Altísimo o su descontento con
el pueblo, así la apertura del santuario ce-
lestial tiene el mismo significado, con la
diferencia que en esta visión no se trata
del pueblo de Dios sino de la humanidad
en general que esté viva durante ese
tiempo.

6 “Del templo salieron los siete
ángeles con las siete plagas, vesti-
dos de lino limpio y resplandeciente
y ceñidos alrededor del pecho con
cintos de oro”.
Es decir, estos ángeles han sido desig-

nados por el Altísimo como los portado-
res de los terribles castigos que a su
debido tiempo golpearán a todos los que
no quisieron tener comunión con el Crea-
dor.

En sí, la  narración de este texto se re-
fiere a cómo aquellos siete mensajeros

están majestuosamente vestidos con ropa
de lino de blancura sin par, con adornos
de oro finísimo.

7 “Uno de los cuatro seres vi-
vientes dio a los siete ángeles siete
copas de oro llenas de la ira de
Dios, quien vive por los siglos de
los siglos”.
Es decir, uno de los cuatro serafines

que rodean el trono del perfectísimo Dios,
mencionados en Apocalipsis 4:6. A éste
le ha sido concedido tomar las copas para
entregarla a los siete ángeles.

La palabra “copa” no corresponde con
las copas que generalmente son conoci-
das, más bien su semejanza podría ser
comparable con lo que hoy se conoce
como tazón, pero sin agarradero en nin-
gún lado. Estos tazones poseen un ta-
maño suficiente como para ser  tomados
con ambas manos.

Se dice están llenas con “la ira de
Dios”, lo cual significa que el contenido de
cada una es una demostración del gran
enojo del Eterno en contra de los blasfe-
mos que lo han menospreciado, que han
menospreciado el sacrificio de su Hijo.

8 “Y el templo se llenó de humo
por causa de la gloria de Dios y por
causa de su poder. Nadie podía en-
trar en el templo hasta que se cum-
plieran las siete plagas de los siete
ángeles”.
Para entender este texto es necesario

retroceder a las páginas del Antiguo
Pacto y ver algunos aspectos del Taber-
náculo. Por ejemplo, Éxodo 40:35 dice:

“Moisés no podía entrar en el
Tabernáculo de reunión,  porque la
nube estaba sobre él, y la gloria de
Jehová lo llenaba”.
También considérese 1 Reyes 8:10-11:

“Al salir los sacerdotes del san-
tuario,  la nube llenó la casa de Je-
hová. Y los sacerdotes no pudieron
permanecer para ministrar a causa
de la nube,  porque la gloria de Je-
hová  había llenado la casa de Je-
hová”.  
Tanto Éxodo como 1 Reyes dicen

acerca de la imposibilidad humana de
acercarse totalmente a la gloria del Altí-
simo debido a su terrible fuerza imposible
de soportar.

Cuando la gloria llenaba el santuario,
entonces la comunión de los humanos
hacia Dios se interrumpía. Nadie podía
entrar; nadie podía comunicarse con el
Altísimo, nadie podía ofrecer ningún tipo
de sacrificios.

Considérese la lectura de estos dos pa-
sajes como una pequeña explicación del
significado de Apocalipsis 15:8, el cual re-
porta que “el templo se llenó de humo por
causa de la gloria de Dios y por causa de
su poder”.

La segunda parte de este verso 8 es
todavía más interesante debido a su sig-
nificado: “Nadie podía entrar en el templo
hasta que se cumplieran las siete plagas
de los siete ángeles”.

Para entender esta parte se hace ne-
cesario regresar al tabernáculo cons-
truido por los israelitas y considerar que
el propósito de los sacerdotes de entrar
era con el fin de presentar sacrificios y
ofrendas de diferente índole, como por
ejemplo ofrecer sacrificios para perdón
de culpas, y para perdón de pecados del
pueblo.

Este significado debe tenerse en
mente al momento de leer este verso 8,
y así puede entenderse que, lo que el
texto está diciendo es que cuando las pla-
gas vayan a ser derramadas, y mientras

sigue en la pág 6.

en su presencia
con humildad

“Aquí está la perseverancia de los santos, los
que guardan los mandamientos de Dios y la fe de
Jesús”.  Apocalipsis 13:12

l

¡Únase a la 
cadena!

Reproduzca AVANCE. 
Regálelo a los hermanos de su
congregación, a sus amigos, a
sus familiares.

www.iglededios.org
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estén siendo derramadas, ninguno de los
redimidos podrá elevar sus oraciones a
Dios a favor de los pecadores; porque ese
será tiempo de retribución según cada
persona la merezca.

Aquello de : “por favor ore por mí para
que Dios me sane”, será infructuoso, por-
que durante ese tiempo nadie podrá en-
trar al templo por medio de sus oraciones,
porque sus puertas estarán cerradas.

Para los burladores, para los indiferen-
tes al mensaje, para los desobedientes,
para los profanos y blasfemos, y para
todos los que hacen maldad, su tiempo de
recibir una muestra de la ira de Dios
habrá llegado.

Y ciertamente para que esto sea reali-
dad no habrá de transcurrir mucho
tiempo, es decir, esto se va a llevar a
cabo en el futuro, pero ese futuro no está
tan distante como para vivir sin preocu-
pación.

Nadie podrá evadir la responsabilidad
de recibir su porción correspondiente.
Nadie habrá que en medio de la dolorosa
y angustiante situación que se avecina
pueda escapar. El gemido, el lloro lasti-
mero, el grito de dolor y demás manifes-
taciones serán incapaces de enternecer
la voluntad del Altísimo para suavizar el
castigo.

El tiempo para evitar esos terribles
momentos es hoy; porque cuando ese de-
rramamiento venga, entonces será de-
masiado tarde, no habrá lugar para
arrepentimiento.

Y entonces, quien reciba la primera
sabrá que no va a escapar de las otras
seis, y que el momento habrá llegado de
comenzar a sentir en carne propia los
efectos y las consecuencias de su error.

Capítulo 16
1 “Entonces oí desde el templo

una gran voz que decía a los siete
ángeles: «Id y derramad sobre la
tierra las siete copas de la ira de
Dios»”.
Ciertamente las cosas como suceden

en la eternidad son difíciles de explicar, y
lo es porque el asunto no es parte de las
enseñanzas del Cristianismo. Pero puedo
decir que aun cuando Juan escuchó esa
poderosa voz, ya hace casi dos mil años,
en la eternidad, esa voz está resonando
como si la orden  acabase de ser dada, y
eso va a continuar de esa manera hasta
que llegue el justo momento en que los
ángeles hayan de derramar el contenido
de sus copas. 

Y en ese momento, uno a uno irán
cumpliendo la orden, y con cada derra-
mamiento la humanidad, cual león herido,
rugirá a causa del dolor de la herida de
cada plaga en turno.

ANUNCIO...viene de la pág. 5

sigue en la pág. 7

MARAVILLAS OCULTAS
Nuestro planeta está lleno de maravillas

que poco a poco van siendo descubiertas,una
de ellas es el anorme río marino descubierto
el mes pasado. De éste, las noticias dicen:

“Gran río subterráneo que fluye a lo largo
del fondo de los océanos han sido descubierto
por científicos. Los investigadores que traba-
jan en el Mar Negro se han encontrado co-
rrientes de agua, que fluyen por el fondo
marino, 350 veces mayor que el río Támesis,
cavando canales muy similares a un río en la
tierra. 

El río submarino, que tiene hasta 115 pies
de profundidad en algunos lugares, incluso
tiene rápidos y cascadas muy similares a sus
equivalentes terrestres. 

Si se encontrase en tierra, los científicos
estiman que sería el sexto río más grande del
mundo en términos de la cantidad de agua que
fluye a través de él. 

El descubrimiento podría ayudar a explicar
cómo la vida se las arregla para sobrevivir en
las profundidades del océano en alta mar,
lejos de las aguas ricas en nutrientes que se
encuentran cerca de la tierra, ya que los ríos
arrastran sedimentos y nutrientes con ellos. 

Los científicos, con sede en la Universidad
de Leeds, utilizaron un submarino robótico
para estudiar por primera vez un canal pro-
fundo que se había encontrado en el lecho ma-
rino. 

Encontraron un río de agua de alta salini-
dad que fluye a lo largo del canal profundo en
el fondo del Mar Negro, creando márgenes y
llanuras de inundación al igual que un río que
se encuentra en la tierra. 

El Dr. Dan Parsons, de la escuela de la uni-
versidad de la tierra y el medio ambiente, dijo:
"El agua en los canales es más denso que el
agua de mar que les rodea porque tiene
mayor salinidad y el arrastre de sedimentos
es mayor. 

"Fluye en la plataforma del mar y sale a la
llanura abisal muy similar a un río en la tierra.
Las llanuras abisales de los océanos son como
los desiertos del mundo marino, pero estos ca-
nales pueden entregar los alimentos y los in-
gredientes necesarios para la vida a lo largo
de estos desiertos". ”

¡Son suyos!ASÍ VA

EL

MUNDO
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Esto d
icen

Nuestros lectores

“Otro es el que da testimonio acerca de mí, 
y sé que el testimonio que da de mí es verdadero”.

Juan 5:32.

“Ahora,  cada momento que puedo entro en
el sitio de ustedes y puedo bajar esos temas
que necesito. 
Gracias mis hermanos por su apoyo ”.

E. A.
U.S.A.

2 “Fue el primero y derramó su
copa sobre la tierra, y vino una úl-
cera maligna y pestilente sobre los
hombres que tenían la marca de la
bestia y que adoraban su imagen”.
Una úlcera no significa que a cada per-

sona la atormentará una sola. Lo que el
texto está diciendo es que ese tipo de úl-
cera es de tipo maligno, pero se infiere
que la úlcera aparecerá en todo su
cuerpo.

Consigo trae olor pestilente debido a la
descomposición de la carne. Como si eso
fuera poco, la infección provocada por
ese tumor va a elevar la temperatura del
cuerpo hasta volverla en fiebre.

Lo horrible de todo es que no habrá
medicina capaz de aliviar la situación ni
mucho menos de curarla. No la habrá
sencillamente porque es la ira de Dios la
que va a ser derramada ¿y quién posee
capacidad para descubrir una medicina
para apaciguar la ira del Altísimo?

Y como si eso fuera poco, la medicina
nunca vendrá, porque los científicos tam-
bién estarán padeciendo los efectos de
esos tumores.

Es una plaga no sólo para los consu-
midores de productos sino para los pro-
ductores. Si toda la gente va a padecer
los efectos de esta plaga, los medios de
transporte colectivo pararán, las fábricas,
las oficinas y el comercio en general pa-
rará sus funciones, la producción en las
fábricas también parará. No habrá pro-
ducción de productos alimenticios porque
no habrá mano de obra disponible. En fin,
el derramamiento de esa primera plaga
golpeará a la humanidad con grandes es-
tragos.

No turismo, no viajes de placer en cru-
ceros o aviones. No políticos tratando de
conseguir simpatizantes en sus campa-
ñas. No producción de películas porque
los actores estarán padeciendo dolorosa-
mente. No naciones enviando tropas al
extranjero, porque la fiebre, el dolor y el
hedor insoportable harán imposible el
desempeño humano.

Las personas cuyas cuentas bancarias
suman miles de millones de Dólares mi-
rarán que ante la ira de Dios el dinero es
incapaz de calmar el dolor.

Entonces los infieles que abarrotan los
centros religiosos estarán en cama, inca-
paces de elevar su voz ante Aquél que en
ese momento les estará pagando su indi-
ferencia hacia el santo evangelio. Allí las
grandes organizaciones religiosas Cristia-
nas echarán de ver que sus puntos de fe
no les valdrán para nada.

Allí echarán de ver que alabar a Cristo
y adorarlo prescindiendo de obedecer la
Ley de Dios fue una idea desafortunada.

En aquel entonces, cuando la primera
plaga sea derramada sobre la Tierra el
Cristianismo y el resto de religiones esta-
rán sobrepoblando la superficie de la tie-

rra, pero eso no será problema, el poder
del Altísimo es ilimitado, y los tumores al-
canzarán para todos en la misma canti-
dad y con los mismos efectos.

La segunda parte de Apocalipsis 16:2
declara sobre quiénes vendrán las plagas:
“sobre los hombres que tenían la marca
de la bestia y que adoraban su imagen”.

Ya se ha dicho quién es la bestia, quién
es su imagen y cuál es su marca. Ahora
sólo queda enfatizar que la señal de la
bestia (imperio Romano) es su sistema re-
ligioso.

Varios son los editores de libros que
denuncian una lista extensa de procedi-
mientos paganos que hoy en día están in-
cluidos en la Religión Cristiana; eso,
naturalmente, incluye el primer día de la
semana a cambio del Sábado del Señor;
(Marcos 2:27-28 dice que el Sábado es
del Señor). Curiosamente, a los Cristianos
poco o nada les impacta que el Sábado
sea del Señor. Tal pareciera que la idea
es formar un frente sólido de miles de mi-
llones de Cristianos para ver si de esa
manera el Altísimo se ve obligado a mo-
dificar lo que él ha decretado desde el
principio de la Creación. Lamentable-
mente, nada de eso va a suceder, porque
el día que el Altísimo llegara a modificar
sus pensamientos, la salvación se habría
echado a perder.

La primera bestia ruge de satisfacción
desde el abismo que es su morada y la
morada del diablo; de igual manera la se-
gunda bestia hoy ruge de satisfacción

porque ha conseguido dominar al mundo.
Dolorosamente, sus adoradores y segui-
dores van a rugir de dolor cuando a causa
de obedecerle tengan que padecer el ho-
rrible sufrimiento de la primera plaga.
Todo es cosa de tiempo para que las
cosas que hoy están siendo leídas sean
realidad, pero entonces será demasiado
tarde. Y cuando los miembros de cada fa-
milia tengan todo su cuerpo, incluyendo
manos y pies, llagados hasta el grado de
ser enteramente dificultoso caminar o
sostener con las manos cualquier objeto,
entonces mirarán cuán caro  será el costo
de no haber querido convertirse a la en-
señanza del verdadero evangelio.

Todo es cosa de tiempo, tarde o tem-
prano vendrá, y la incredulidad burlesca
desaparecerá de los labios de quienes ni
abrir su boca podrán por el dolor de esos
tumores.

En aquel momento se cumplirán las
palabras del profeta Malaquías 3:18:

“18 Entonces os volveréis y dis-
cerniréis la diferencia entre el justo
y el malo, entre el que sirve a Dios
y el que no le sirve»”.
Las palabras de este profeta no se re-

fieren explícitamente al momento del de-
rramamiento de las plagas, con todo, la
reacción del Altísimo, y la del mundo,
serán la misma, y el resultado también
será visible. Porque en ese tiempo sólo
los reconocidos por el Altísimo como su
pueblo no serán tocados por las plagas,
mientras que los demás padecerán las



Dios habrá estado preparándose con san-
tidad, paciencia, obediencia; y el mal no
tocará sus moradas.

4 “El tercer ángel derramó su
copa sobre los ríos y sobre las
fuentes de las aguas, y se convir-
tieron en sangre. 5 Y oí que el ángel
de las aguas decía: «Justo eres tú,
Señor, el que eres y que eras, el
Santo, porque has juzgado estas
cosas. 6 Por cuanto derramaron la
sangre de los santos y de los pro-
fetas, también tú les has dado a
beber sangre, pues se lo merecen».
7 También oí a otro, que desde el
altar decía: «¡Ciertamente, Señor
Dios Todopoderoso, tus juicios son
verdaderos y justos!»”.
Con el derramamiento de las primeras

dos plagas el dolor apenas habrá comen-
zado; y éste se irá sintiendo cada vez más
agudo a medida que las siguientes plagas
van siendo derramadas, eso, porque las
defensas psicológicas poco a poco irán
cediendo. Y no sólo eso sino que el pánico
y la angustia será el pan que va a alimen-
tar a los sufrientes. Porque ese será
tiempo de castigo.

Lo peor de todo es que si las plagas
son la manifestación del castigo de lo alto,
entonces no habrá lugar para la muerte.
Porque si la muerte fuera el medio para
librar a los humanos del dolor, entonces
significaría que habría remedio contra las
plagas, pero ese remedio no va a existir,
porque a la muerte no le será permitido
cumplir su propósito.

Esto será igual al evento que vendrá
después, en el aparecimiento de las lan-
gostas (Apocalipsis 9:5-7) en cuyo tiempo
los hombres ansiarán morir, pero la
muerte huirá de ellos.

Sólo entendiendo la magnitud de la ira
del Altísimo sobre la  gente que no quiere
obedecerle, es que se puede entender
que la muerte no será la ansiada solución.

Continuará.
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consecuencias. Bien que en aquel tiempo
habrá notoria diferencia entre aquellos
aprobados por Dios y los reprobados.

Aquellos serán momentos de defini-
ción, pero esa definición será hecha por
el Altísimo y no por los creyentes.

Actualmente los creyentes tienen liber-
tad de escoger a qué iglesia asistir, a qué
iglesia pertenecer; qué creer y qué recha-
zar. Estos son tiempos en los cuales los
humanos se han tomado la libertad de
configurar sus creencias sin importar si
son apegadas a las Escrituras o si las Es-
crituras las rechazan.

La paciencia de Dios todavía no ha lle-
gado hasta los límites de su tolerancia,
debido a lo cual la confianza humana na-
cida de su propia libertad de adorar les
hace creer que, sin importar cómo han
configurado su fe, sin importar si obede-
cen a Dios como él dice, sin importar re-
chazar la Palabra de Dios, van a alcanzar
la salvación.

El mundo ha olvidado que Jesucristo
no es ministro de pecado, es decir, no se
presta a consentir el capricho humano de
creer como quiera, sino que justamente
juzga, e intercede únicamente a favor de
su pueblo, de la gente que le obedece,
pero mantiene profunda indiferencia
hacia quienes no le oyen sino que oyen
sus propios pensamientos. De estos en
aquel momento, todas sus esperanzas
serán frustradas, y las plagas con sus
consecuencias les sobrevendrán, y enton-
ces se echará de ver que no sirvieron a
Dios.

Notoria diferencia habrá entre unos
(pocos por cierto), a quienes las plagas no
tocarán, y otros (miles de millones) a
quienes las plagas castigarán, porque en
aquel tiempo se echará de ver la gran di-
ferencia “entre los que sirven a Dios y los
que no le sirven”.

Dolor, incomodidad, fiebre y demás
padecimientos habrá en miles de millones
de casas, mientras que oración, paz y ala-
banza al Altísimo habrá en otras, porque
Dios será escudo contra el mal; y su pue-
blo estará exento de padecimiento.

3 “El segundo ángel derramó su
copa sobre el mar, y este se con-
virtió en sangre como de muerto, y
murió todo ser viviente que había
en el mar”.
Como he dicho en otras oportunida-

des, Apocalipsis no dice que hasta des-
pués que haya pasado una plaga haya de
venir la siguiente. Más bien parece que
tras una sigue la otra sin que haya de
transcurrir tiempo intermedio.

Tómese en cuenta que Apocalipsis
16:3 en consideración, no tiene ninguna
relación con Apocalipsis 8:9 que dice:

“murió la tercera parte de los
seres vivientes que estaban en el
mar y la tercera parte de las naves

fue destruida”.
No la tiene porque 8:9 se refiere a un

evento que ha de venir mucho después
del derramamiento de las siete plagas tal
como se explicó en su oportunidad.

Apocalipsis 16:3 vendrá antes de cum-
plirse la segunda venida de Cristo a la tie-
rra. Mientras que Apocalipsis 8:9 se
cumplirá después que el período que ha
de durar el reino de Cristo haya termi-
nado.

Es interesante notar que el verso 3 no
menciona sangre, sino “sangre como de
muerto”, lo cual significa sangre en des-
composición, sangre que no es roja como
la sangre fresca.

Ha de entenderse que este “mar” no
se refiere a uno en particular, más bien el
nombre es genérico para referirse a
todos los mares. Esto tiene sentido ya que
el propósito de Dios es castigar a todos
los habitantes de  la tierra por igual y no
a determinada región.

Cuando esta plaga venga, el agua de
los mares va a heder horriblemente; a
esto hay que agregarle que la descompo-
sición de las aguas matará la vida marí-
tima, lo cual hará que el hedor aumente a
considerables proporciones. Aún más, los
cuerpos muertos de millones de anima-
les, de todos tamaños, serán depositados
por las aguas en la playa, transportando
así su profundo olor desagradable a las
ciudades grandes y pequeñas.

No habrá nación en el mundo capaz
de limpiar sus playas de toneladas y to-
neladas de animales muertos en descom-
posición, y uno  puede tener una pequeña
idea del gran desastre medioambiental
que la segunda plaga va a ocasionar.

Los humanos no sólo experimentarán
el mal olor del agua putrefacta de los
mares sino el proveniente de los animales
muertos.

Si no es requerido que la primera
plaga deba desaparecer para que la se-
gunda venga, entonces significa que al
hedor insoportable causado por los tumo-
res que han de herir a los inconversos,
hay que agregar el hedor de las aguas
marítimas y el de los animales muertos.

Es verdad que la ciencia y los avances
tecnológicos causan maravilla, pero en
aquel momento de angustia y dolor no
habrá tiempo para buscar solución a los
problemas; Y no lo habrá sencillamente
porque los hombres de ciencia estarán
padeciendo las mismas dificultades de los
demás. En otras palabras, la ciencia será
incapaz de solucionar las consecuencias
de los tumores de la primera plaga, y las
consecuencias provenientes de la se-
gunda plaga.

Todo es cosa de tiempo, y lo que está
profetizado que ha de venir, vendrá, jus-
tamente en el momento en que la ciencia
será el velo sobre los ojos del mundo.

Mientras eso sucede, el pueblo de

impartiendo 
la doctrina 

de Dios.

www.iglededios.org


